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			Este libro esta dedicado a aquellas personas 

			que el tiempo los hace volar, 

			que la imaginacion penetra los pensamientos 

			y se sambuyen en un mar sin fin.

		



		
			


			Parte I

		



		
			Prólogo

			Me sentía abrumada, sola, helada. Sentía que todo lo que me tocaba era hielo, pero no solo hielo, sino un hielo inmenso, donde no podrías ver el sol por más que quisieras, donde cada lágrima que llorabas dentro de tu ser se congelaba, donde cada persona gritaba y nadie la escuchaba. Era un desierto helado, al que jamás quisiera regresar, el cual me niego a recordar, pruebas, riesgos, hipotermia, muertes. Un desierto sin vida, sin esperanza al sobrevivir. Un desierto poco reconocido en el mundo, pero ¿qué mundo es un mundo?

			Las personas con las que sueles cruzarte por la calle y las reconoces, pero no sabes de dónde, ¿estás seguro de que nunca estuviste con alguna de esas personas? ¿Estás seguro de que esa persona no te reconoce a ti también? ¿Estás seguro de que jamás estuviste en aquel desierto helado, luchando por sobrevivir con aquella persona?

			


			Significado de conectados: más de un objeto o ser vivo encadenado entre sí a través de un suceso vivido o por vivir.

			


		



		
			Capítulo I

			El engaño

			Pocos lo recuerdan o pocas personas quieren arriesgarse a recordar aquel 8 de septiembre. Recuerdo haber estado allí durante unos minutos antes que ellos llegaran. Un accidente en las calles de Washington, una explosión masiva que por poco acaba con una ciudad entera, sin prejuicios y con solo una ideología, jamás mirar aquella luz de explosión y correr lo más que puedas. Eso fue lo que hicimos varias personas que sentimos aquella explosión no tan lejos de nuestro alrededor. 

			Me encontraba con mi padre en el centro de la ciudad, contándonos anécdotas del pasado y riéndonos de ello. Disfrutaba cada momento con él. Lo que más me gustaba era ir a una tienda cerca de la calle 19th ST NW y tomar café, siempre que llegábamos a doblar la esquina se encontraba ese olor inmenso que inundaba toda una manzana a canela con café tostado.

			Al momento de doblar por la esquina nos dimos cuenta de que nos encontrábamos cerca de una librería. 

			—¡Mira, está el último libro de la saga Connecticut!

			—Sarah, ¿estás segura de que le quieres regalar ese? La última vez que leyó uno de esos tu madre no durmió en toda la noche.

			Riéndome me dirigí hacia él:

			—Vamos, ¿qué tan malo puede ser? Además, le encanta el suspenso. 

			Luego de comprarle el libro, salimos dirigiéndonos a nuestra casa, pero vimos una manada de aves alejándose y después una luz brillante que llegó a encandilar toda la ciudad, una luz que llegaba a quemar los ojos si la mirabas y en un parpadeo tembló la tierra de una explosión desatando pánico en la multitud. 

			Corrí. Sí, corrí como si el mismísimo infierno estuviese persiguiéndome, como si viniese una estampida esperándome a la vuelta de alguna esquina hasta que ya sentía que estaba a salvo, pero al correr jamás miré atrás, mi padre no se encontraba a mi lado, había solo personas desconocidas llorando y rogando por encontrar a salvo a sus seres queridos. Me encontraba frente a una tienda con un vidriado especial y veía a una persona a pocos metros de mí que me observaba. Ella quería acercarse, pero yo no quería. No quería que aquella persona vestida con un piloto negro, alta y con zapatos deportivos se me acercara. Yo solo rogaba porque todo aquello fuera una simple pesadilla y que me despertara de una vez.

			Entonces corrí a una tienda cercana donde no había ningún incidente, aparentaba como si nada hubiese pasado. Asustada, sin ningún refugio para que me protegiera, una señora se me acercó.

			—Niña, ¿te encuentras bien? ¿Te has hecho algún daño?

			—Perdóneme, señora, pero mis padres no me dejan hablar con extraños.

			—Yo no veo a tus padres aquí y no soy una extraña, Sarah.

			—¿Cómo sabe usted mi nombre? Jamás se lo he dicho.

			—Pero conozco a tus padres y a ti, pero no me recuerdas porque eras tan solo un bebé. ¿Quieres un vaso de agua? Te ves pálida, mi niña.

			—Sí, gracias.

			Acepté tomarlo, pero aún estaba confundida… ¿Todo pasaba muy rápido o era mi imaginación nada más? Tal vez la desconfianza no ayudaba en estos casos, pero aún no encontraba una salida a un laberinto sin fin como ese día. 

			Al tomar aquel vaso de agua empecé a sentir que mis brazos me pesaban, que mi cuerpo no era mi cuerpo. Sentía que cargaba con un cuerpo de otra persona en mi espalda. Quería correr, pero mis piernas no respondían, mis ojos se cerraban poco a poco, y mi aliento se detenía como un suspiro en el aire, que se iba alejando de a poco, sin decir a dónde iba, con quién me encontraría, qué pasaría conmigo, y quién era aquella señora de aspecto pálido familiar que me sostuvo al caer. 

			Desperté en una habitación vidriada y desde donde podía ver a niños en camillas blancas como de hospital. Estaban conectados a máquinas que medían su temperatura corporal, unas máquinas que jamás pensé que existieran. Entonces miré a mi alrededor y vi que no me encontraba sola en aquella habitación de la luz blanca, mucha gente me rodeaba. Unas personas con mascarillas blancas bordeadas con un borde negro y un vidrio transparente a la altura de sus ojos. Como si tuviese un virus o como si estuvieran disecando a una pobre rana de la cual se aprovechaban porque era pequeña y no tenía fuerzas para luchar.

			En ese momento me pusieron una mascarilla transparente y me dormí en un sueño profundo, un sueño en el que podía sentir que movía mi cuerpo, pero sentía dolor, un ardor que jamás podré explicar. Un sentimiento horrible que tuve dentro de mí. En aquel sueño despertaba dentro de un lugar completamente negro y con agua con plantas flotando a mi alrededor. Me encontraba con un camisón algo celeste de hospital, sin zapatos ni pantuflas y totalmente mojada. Podía escuchar voces diciéndome: 

			—Sarah, ¡corre!, ¡corre, por favor, no mires atrás!

			Pero esa voz retumbaba una y otra vez en mi cabeza. Sin ver a mi alrededor me dejé caer como una niña a la que habían abandonado alguna vez. Temblaba, hacía frío y lograba erizarme la piel. Pero en ese cuarto vi luces que se acercaban a mí y otra vez las voces alejándose de mí y fue en ese momento en que decidí pararme y comenzar a correr. Corría lo más que podía hasta que en un momento iba a caer a un abismo lleno de niebla. Tomé una piedra del piso que se encontraba al costado de mis pies, pero sentía un ardor subiendo desde mi columna hasta la nuca y luego hasta la cabeza. Logré tirar aquella piedra luego de que cerré los ojos, me mareé y logré caer junto con ella en aquel agujero negro sin vida. 

			Luego de horas desperté, pero no me encontraba en ninguna camilla forrada de un blanco marfil ni en un agujero sin rumbo a nada, sino en mi habitación y en mi cómoda cama descansando como en cualquier día normal. Entonces pensé que solo fue una pesadilla al vivir tal accidente. Me levanté apresuradamente a buscar a mis padres, a contarles lo que me sucedió y allí estaban en la cocina tomando una taza de café negro sobre el mantel rosa viejo.

			—Mamá, papá, ¿dónde estaban?

			—Estábamos aquí, hija. –Mi madre y mi padre lloraban y sonreían al mismo tiempo que hablaban–. Pensábamos que jamás te volveríamos a ver, cariño.

			—¿Por qué dicen eso?

			Al decir esto, observé que mi madre estaba leyendo Connecticut y lo miré a mi padre paralizada. Como si el viento me hubiese llevado las palabras y quedé ahogada sin habla. 

			—Luego del accidente en Washington, no te encontrábamos. Por suerte el guardabosques te encontró un mes después en el bosque a kilómetros de aquí, pero ya no importa. Importa que estés a salvo ahora con nosotros y vamos a encontrar a aquella persona que te llevó allí. Acaso, Sarah, ¿tú lo recuerdas?

			—No, no… Creo que aún estoy algo confundida –dije estas palabras con un aspecto de temor y curiosidad al respecto.

			—Los médicos del hospital te revisaron apenas te encontraron y no hay indicios de nada. Pero los policías se encargarán de todo.

			Al oír lo del bosque, una extraña sensación me recorrió todo el cuerpo, una sensación que no podría explicar, como un nudo en el estómago de que me faltaba algo, como si algo o alguien hubiesen arrebatado algo de mí. Comencé a pensar: ¿por qué me encontraría en un bosque, si no recuerdo ningún bosque? 

			Pasaron días y la cabeza me daba vueltas, pensaba qué hacía yo allí, qué pasó realmente ese día, por qué me llevaron a mí y no a mis padres. Pero no podía seguir pensando en aquel suceso, tenía que olvidarlo o simplemente no tenía la certeza de querer recordarlo.

			Después de cenar, me dirigí a mi cuarto. Pero no podía dormir. Esa extraña sensación me seguía recorriendo todo el cuerpo. 

			Tomé un vaso de agua algo agitada y perturbada. Por último tomé la decisión de recostarme y cerrar los ojos. 

			Al día siguiente regresé a mi escuela, una escuela normal, de la cual lo único que disfrutaba era estar con mis amigos, aunque no sabía si era bueno regresar… Parada frente allí me ocurrió la misma sensación de agobio o tal vez confusión. Era como la típica sensación de que algo no encajaba en todo esto, como si fuera un simple juego.

			—Ey, Sarah, ¿cómo estás?

			—Bien…

			—Bueno, la próxima vez que te vayas de vacaciones avisa, así hacemos una fiesta previa.

			—¿Vacaciones? ¿Acaso a nadie le han contado la verdad? 

			En ese momento, entramos al aula y, como era de suponerse, todos mis compañeros me alababan por haber regresado, hasta la profesora sonreía al verme nuevamente. Me resultaba algo muy incómodo.

			Luego de la clase, decidimos con las chicas ir a almorzar al comedor. Al sentarnos tuve una sensación rara, que no pude evitar demostrar en mi rostro.

			—Oye, Sarah. ¿Estás bien?

			—No me siento muy bien, perdónenme, creo que iré a refrescarme y vuelvo.

			—¿Quieres que te acompañemos? 

			—No, no se preocupen, aparte no creo perderme en la escuela. ¿Ustedes qué opinan?

			—Ja, ja, ja, está bien. Cualquier problema que tengas llámanos al celular.

			Me levanté sigilosamente y me dirigí al corredor a paso ligero. 

			Me encontraba en el baño lejos de todos. Intentando pensar qué me sucedía. Me encerré en el último baño, al cual no llegaba la luz de la pequeña ventana que alumbraba el pasillo. Intentaba respirar profundo y presionando mis uñas sobre mi piel abrazándome sentada en el piso como un niño de 8 años. La cabeza me empezó dar vueltas…

			—Estoy bien, solo es la calefacción, me desacostumbré –me hablaba a mí misma, pero no sabía si realmente quería convencerme de algo o realmente pensarlo antes de suponer cosas. Decidí regresar donde estaban mis amigas y dejarme de locas tonterías.

			Antes de girar la perilla del comedor, cerré fuertemente los ojos y respiré profundo. Pero al cerrarlos sentí que alguien me observaba en el fondo del pasillo. Rápidamente me di vuelta y no vi a nadie. Desconcertada giré la perilla y entré. 

			—¿Estás mejor?

			—Sí. Sí, no se preocupen, solo fue la calefacción, me desacostumbré.

			Luego de almorzar, sonó la campana y tuvimos que regresar a clases, en realidad, a entrenar. El básquet, mi deporte favorito. Me hacía salir más allá de cualquier pensamiento paranoico. Pero nuevamente la sensación horrible apareció dentro de mí y en mi pálido rostro reflejado hacia los demás al ver a un chico parado en la otra esquina mirándome fijamente.

			—¿Lo conocen?

			—No, es nuevo. Se llama John creo. ¿Por qué lo preguntas?

			—No, por nada. Curiosidad –le respondí sonriendo a una compañera.

			En ese entonces descubrí qué era, qué era lo que sentía, lo que no quería sentir, por qué tenía miedo a sentirlo, por qué quería mi ser que ese sentimiento se vaya para que no logre realmente descifrar qué era en realidad. La vigilancia de alguien desconocido.

		



		
			Capítulo II

			El reencuentro

			Pasaron días y días, y aquel chico seguía mirándome fijamente. Me observaba siempre de lejos, pero con una mirada cálida y algo abrupta. Como si quisiera lograr algo mirando. Como protegiéndome de algo o alguien, como si me conociera de algún lugar, como si en realidad me conociera de toda la vida. Me intimidaba. Esa noche empecé a dibujar como solía hacerlo cuando era pequeña. Solían agradarme las sorpresas que salían de mi mente. En ello después de encontrarme dibujando más de una hora, estaba descubriendo que no eran sorpresas, sino recuerdos sobre un paisaje umbrío y algo desolado. ¿Y si lo que dibujaba en realidad no eran sorpresas? 

			Fui hasta la alcoba de mi madre y comencé a buscar la llave del ático donde tenía todos mis recuerdos de niña. Apenas la encontré sin dudarlo subí a verificar mi hipótesis. Me paré frente a la caja de mis dibujos sentándome en cuclillas y comencé a verlo. Algunos eran sobre animales, sobre mi familia y había en el fondo una cajita roja con llave que logré abrir con uno de mis clips al no encontrar la llave. Había dibujos extraños. Unas personas totalmente negras sin rostros contándome cuentos en la cama o llevándome al parque, pasaba los dibujos con cautela hasta que escuché la voz de mi madre.

			—¡Sarah, ven a cenar!

			—¡Un segundo, ya bajo! 

			Me preguntaba a mí misma qué demonios era esto. Guardé las fotos y la caja. Apenas me dirigí a la puerta, escuché un sonido de un auto frente a mi casa, me asomé a la ventana y vi que era una patrulla que se paró frente a mi casa. Tocaron la puerta y mis padres fueron a atenderla, mientras yo bajaba las escaleras para poder ver qué sucedía en la entrada y quién tocaba a estas horas. Me pareció extraño. Al abrir la puerta con algo de cuidado vi la figura de dos oficiales reflejada en el espejo del frente. 

			—Oficiales, ¿qué desean? 

			Vi que en el momento de haber terminado esa oración los oficiales miraron fijamente a mis padres y les dispararon. Corrí rápidamente al cuarto, pero ya era tarde, ya había alguien esperándome detrás de la puerta. Un hombre que no tenía piedad de mí y del que jamás pude lograr ver su rostro. Comencé a gritar: “¡Ayúdenme!”, lloraba como si no hubiese mañana, aquel hombre sacó de su bolsillo una jeringa con un líquido verdoso.

			“Por favor, señor. ¡No! No lo haga, se lo ruego”.

			Pero sin piedad, me inyectó aquel líquido en el cuello que logró herirme y desmayarme sin tope alguno.

			En aquel sueño podía sentirme recostada. Lograba escuchar un ruido similar al de un avión despegando y voces de a ratos hablando entre ellos, pero solo pude reconocer una voz femenina. No sé quién era, no sé si acaso solamente pensé escucharla, no sé si me conocía o yo a ella, pero lo único que sabía en ese momento era que alguna vez había oído hablarme a aquella voz, o yo le había hablado a ella.

			Luego de escuchar aquella voz femenina, quise abrir los ojos para ver quién se escondía detrás de esa borrosa imagen que no podía lograr ver, pero al querer abrir los ojos, sentí un pinchazo fuerte en mi vena del brazo derecho y en ese momento mis ojos se cerraron bruscamente sin poder abrirse, mis oídos sentían un zumbido fuerte y ya no podía lograr tener pensamientos sobre lo que me sucedía en aquel momento tan frustrante de no poder estar consciente frente a los hombres que me querían hacer daño.

		



		
			Capítulo III

			Infierno helado

			Sentía que el avión tocaba el piso y apenas podía lograr ver cómo me trasladaban en una camilla cerrada de cristal que se evaporaba rápidamente con el frío. Estaba rodeada de hombres de traje negro mirando al frente, pero allí no se encontraba aquella mujer con voz tan peculiar que pensaba reconocer.

			Finalmente, pude despertar y abrir bien los ojos para observar qué me esperaría en aquel lugar que solía “soñar” desolado. Estaba recostada en una cama, pero no podía moverme, apenas abrí los ojos. 

			Estaba atrapada dentro de unos arcos gruesos metalizados sobre mi cuerpo que lograban brillar con mucha facilidad. Volteé mi cabeza muy suavemente para observar qué o quién me rodeaba, había una mujer vestida de blanco, como si fuese una enfermera sentada cómodamente en una silla a un lado de la puerta de salida a aquel corredor que recuerdo haber visto y ella me miró fijamente a los ojos.

			—Veo que has despertado. ¿Cómo te sientes?

			—¿Quién es usted? ¿Qué hago yo aquí? –le dije muy alerta.

			—Quédate tranquila, no te haré ningún daño. Estás aquí por tu propio bien, ¿sabes?

			—Si no me van a hacer daño. ¿Por qué estoy atada como una rata de laboratorio?

			—Porque necesitamos hacerte unos últimos exámenes para que estés lista.

			—¿Lista? ¿Lista, para qué? No me conoce, se equivocaron de persona, déjeme ir. ¡Auxilio! ¡Ayúdenme, por favor!

			—Lista para el nuevo milenio que nos espera, una nueva generación, un nuevo mundo.

			—¡Usted está demente y todos los que se encuentran aquí dentro y pertenecen a este complot! ¡Por favor suéltenme, ayúdenme!

			Mi corazón se paralizó al ver entrar rápidamente por la puerta de la habitación a hombres queriendo ser doctores con guardapolvos blancos radiantes, como si estuviesen pintados.

			—¿Por qué no me avisaron que despertó?

			—Recién ha despertado, doctor, ya lo iba a mandar a llamar.

			—Prepárela para la sala, por favor.

			Yo me encontraba inmóvil, luchando para librarme de aquellos arcos que aplastaban mi libertad. La enfermera sacó de su bolsillo una jeringa con aquel líquido verde y se acercó a mí.

			—Por favor, yo no he hecho nada, déjeme ir.

			—Es todo por tu propio bien, ya lo verás.

			Nuevamente sentí correr por mi sangre aquel líquido espeso, y una vez más lograron que me quede sin ninguna visión de nada de lo que sucedía.

			Desperté, pero en una habitación distinta a las otras, era como una especie de laboratorio. Yo me encontraba en una camilla, como era de esperarse. Estaba conectada a varias máquinas, aunque reconocí solo una, que era el medidor de la temperatura corporal. 

			Al escuchar pasos, fingí estar inconsciente…

			—Cuando despierte, hay que colocarle otra dosis, para que se duerma completamente y empezar con el proceso.

			—Estoy de acuerdo.

			—¿Cuándo crees que podrá despertar?

			—No es sencillo, todavía no hicimos todos los exámenes correspondientes para conocer bien su cuerpo y cómo responde o responderá en otro caso, ante todo yo diría que debemos esperar.

			Sentía cómo uno de aquellos hombres se acercaba a mí y tocaba suavemente los teclados de su computadora que casi ni se oía al hacerlo. 

			—Los niveles de toda la sangre están perfectos, no se alteró ninguna área de su cuerpo ante los pocos exámenes hechos. Así que no veo por qué prolongar los otros. ¿No es cierto?

			—Tenemos que esperar la última palabra, no nos apresuremos aún.

			—La jefa no lo dudará ni un segundo.

			—Para ella es diferente este caso, y lo sabes.

			—Está bien. Esperaremos su palabra final y le entregaré el informe.

			


			Esas fueron sus últimas palabras, escuché aquellas pisadas alejándose cada vez más del lugar donde me encontraba. En ese momento me apareció una incógnita que realmente era la más grande de todas… “para ella es diferente este caso”. ¿Por qué vendría yo a ser diferente? ¿Acaso hay más personas en este sitio de mi edad sufriendo lo que yo estoy sufriendo?

			Estas preguntas rondaban cada vez más por mi cabeza, pensando: “¿Ella?”. Entonces el jefe de todo esto es una mujer.

			Entraron nuevamente al sitio donde me encontraba, pero no les temí. En realidad quería saber por qué estaba yo allí.

			—¿Por qué estoy yo aquí? –Nadie me respondía, en realidad me ignoraban, y claramente ni me miraban a los ojos–. Yo sé que no les importo, pero tengo derechos. No soy un hámster, soy un ser humano.

			—Por eso mismo estás aquí, todo va a salir más que bien, Sarah.

			—Déjenme ir, ¿qué quieren de mí?

			—Salvarte.

			—¿Qué quiere decir?

			En ese momento me sujetaron fuertemente la cabeza, me la pusieron a un lado y me inyectaron la última vacuna de la que hablaban cuando fingía.

			—Ya los encontrarán, van a ver, ¡desgraciados!

			Esas fueron mis últimas palabras al verlos a los ojos, pero esta vacuna fue diferente, verdaderamente sentía que jamás iba a despertar…

		



		
			Capítulo IV

			¿Nuevo comienzo o paraíso infernal?

			Me sentía totalmente relajada, como si hubiese dormido por años. Sentía que aquella vida, la vida que solía vivir, jamás la recuperaría, jamás volvería a ser mi vida, jamás volvería a ser la misma persona que solía ser en aquella ciudad llamada Washington.

			Estaba confundida. Sentía un ardor muy peculiar en mi nuca, sentía cómo insertaban un objeto dentro de ella, un objeto frío, y de textura dura. Cuando me encontraba semidespierta, sentía que no tenía memoria, ni infancia, que aquellos recuerdos inolvidables eran solo historias desaparecidas en el transcurso del tiempo. Estaba inmóvil, como un reflejo editado por las luces del sol. Inmóvil como un pez cuando es atrapado y ve por última vez a quien está a punto de matarlo, inmóvil como una laguna sin vida. 

			Me llevaron a una habitación muy fuera de lo común. Una habitación cuyas paredes eran solamente pantallas gigantes y me hacían ver lo que ellos querían que viera, me hacían ver guerras, destrucción masiva, llantos, mujeres con sus hijos y maridos gritando por sobrevivir, me hacían ver cómo el mundo en que vivía y en realidad todos vivíamos, se destruyó completamente. Cómo un mundo tan perfeccionado se destruyó a través de una sola gota de imperfección. Luego de esas escenas, el sillón en el que me encontraba sentada se reclinó, y todo aquello que viví finalmente se esfumó y todo aquello que decían que viví volvió a mí. Yo ya no tenía para ellos ninguna imperfección, yo ya era perfecta de por sí. Yo tenía que estar en ese lugar, pertenecía a un lugar mejor, un lugar que se aisló de cualquier mundo al que conocíamos, un lugar más bien llamado un mundo, una isla que jamás nadie podría encontrar. ¿Por qué? Porque solo personas especiales iban allí. Y por fin cuando abrí los ojos para mirar a las personas que me salvaron de aquel mundo infeliz, repleto de guerras y destrucción, me preguntaron:

			—¿Cómo te llamas?

			—Sarah Dinswolf.

			—Te hemos encontrado con un nivel de hipotermia muy grave, pero ya estás mejor.

			—¿Dónde me encuentro?

			—En tu mundo, donde realmente perteneces. ¿Quieres que te mostremos las instalaciones? Te ayudaremos a sentirte cómoda, es normal que sufras mareos y confusión. 

			Empecé a recorrer cada centímetro de las instalaciones rodeadas de un blanco brillante, pero a la vez cálido, muy cálido. Había un comedor gigante repleto de gente donde las mujeres vestían un traje blanco y los hombres uno negro brillante en aquel mundo al que decían que pertenecía.

			Al mirarme me era imposible disimular que no entendía bien dónde me encontraba.

			—¿Estás bien?

			—Lo lamento, me encuentro algo confundida aún. ¿Por qué estoy aquí?

			—Te hemos hallado a kilómetros de aquí, el mundo al que todos conocíamos no existe más. Tienes suerte de estar con vida, y encontrarte junto a nosotros, los únicos sobrevivientes al meteorito Hanswerd.

			—¿Así que un meteorito destruyó la Tierra?

			—Claramente como te comento, es algo muy lamentable por todos. ¿Tenías a alguien allí?

			—No recuerdo realmente, creo que no.

			—Ah, es normal no recordar absolutamente nada de tu vida, son síntomas del shock. Al chocar aquel meteorito pudo despegarse de él una sustancia que hace provocar a los demás una especie de amnesia transitoria, pero aún no sabemos cuánto dura el efecto, por eso mismo solemos hacerle pruebas todos los meses a nuestra gente. Pero quédate tranquila, ya estás a salvo por completo.

			—Muchas gracias por su amabilidad.

			—Es nuestro trabajo. Por cierto, ¿quieres conocer tu cuarto? Se encuentra en el lado de las mujeres, los corredores de paredes rosa claro. 

			Mientras él me guiaba a este nuevo encuentro, observaba cada detalle que me llamase la atención.

			—Como verás, los hombres y las mujeres duermen en sectores diferentes, es una norma del distrito, como entenderás. Luego conocerás a los muchachos en el gran comedor, pero tienes prohibida la entrada a los pasillos de ellos y por supuesto ellos a los tuyos.

			—Está bien, como usted diga, yo cumpliré cualquier regla, es lo menos que puedo hacer para la gente que me salvó la vida.

			—Gracias por entender, bueno, aquí está tu habitación. –Hizo una especie de reverencia para que pasara–. Aquí se encuentra toda tu ropa, tu cama y el baño. Cualquier cosa que necesites oprime aquel botón que se encuentra escondido debajo de tu mesa de luz.

			—Gracias.

			Al irse se despidió y cerró por fin la puerta. Estaba exhausta, quería descansar y poder pensar tranquila, adaptarme a esta mágica pieza encantada del juego. Me recosté, y dormí un buen rato. Al despertar, caminé por el corredor del que no me mintieron en ningún momento, porque era largo y rosa claro, como un laberinto en el cual si te pierdes jamás vas a poder encontrar la salida. Caminaba suavemente, como si me escondiese de algo o alguien, hasta que de pronto al doblar la esquina de aquel laberinto sin salida, me choqué accidentalmente con una chica, era alta, algo delgada para mi gusto, y su cabello resplandecía por cualquier lugar en que la luz la alumbrase.

			—Hola, tú debes ser la chica nueva, ¿no?

			—Sí, sí, lamento haberte golpeado, es que yo quiero ir al comedor y no encuentro por dónde se llega realmente.

			—No te preocupes, yo te llevo si quieres, igualmente ya necesitaba algo de comida. ¿Cómo te llamas?

			—Sarah, ¿y tú?

			—Elizabeth, qué bueno tener a alguien nuevo aquí.

			Mientras nos dirigíamos al gran comedor, ella estaba totalmente encantada al verme, decía cosas como “te va a encantar todo, la comida es fabulosa”, nos cruzábamos en el transcurso a varias chicas, aunque era muy cansador el llegar hasta el comedor, pensaba que jamás iba a llegar a verlo. Hasta que por fin lo vi, era magníficamente grande, con su techo y paredes vidriadas de un cristal tan puro que te podía transmitir el frío hielo de aquel paisaje, un desierto helado que jamás podría imaginar tal hermosa figura ante mis ojos.

			


			—¡Qué majestuosamente hermoso es este lugar!

			—Sí, perfectamente podremos admirar todo el paisaje que nos rodea.

			—¿No podemos salir?

			—Niña, te morirías de hipotermia al tocar aquella puerta, está prohibida la salida.

			—¿Nadie quiso salir?

			—Dicen que los que quisieron salir no regresaron para contarlo.

			Nos sentamos en una mesa redonda, puramente blanca, rodeada de chicos y chicas, hablando de sus vidas, riéndose, comiendo, y bebiendo juntos.

			—Voy a buscar algo de comer. ¿Quieres?

			—Está bien.

			En ese momento en que me encontraba sola, rodeada de gente extraña, sentí una sensación familiar, una sensación demasiado extraña que me recorría desde la punta de los pies hasta mi cabeza. No podría jamás describir como puede existir tal sensación. En ese momento me doy vuelta para mirar si venía Elizabeth, y había un chico, un chico de pelo castaño claro, pálido, y con unos ojos tan perturbadores que podría encandilar hasta a una manada de lobos con solo su mirada.

			—Sarah…

			Me di vuelta al instante, y era Elizabeth hablándome, con una bandeja de abundante comida en sus manos, que dejó caer en la mesa.

			—¿Qué te sucede? Parece que acabas de ver un fantasma.

			—¿Conoces a aquel chico? –Me di vuelta nuevamente para señalarlo y no estaba allí.

			—¿Cuál chico? 

			—No importa, déjalo.

			No entendía por qué desapareció de un momento al otro, por qué me miraba tan fijamente, por qué a mí, como si me conociera de algún lado, pero en realidad yo sentía eso, que a aquel chico que me observaba en el gran comedor yo lo conocía.

			Luego, al día siguiente, quise recorrer las instalaciones más profundamente, me levanté temprano y luego de desayunar con las chicas, empecé mi búsqueda. Descubrí varios atajos para llegar al gran comedor, descubrí salas donde podría emprender deportes o hacer gimnasia, pero lo que más me llamó la atención fue un sitio apartado de todos los sitios donde me encontraba, un pasillo que parecía estar prohibido por los demás, una puerta vidriada con una clave en su costado, y una huella digital. Me preguntaba qué habría detrás de aquella puerta. ¿Qué pasaría si yo supiese la clave y entrase? ¿Por qué tanto misterio? Hasta que escuché unos ruidos raros, y miré detenidamente arriba, al costado de aquella puerta, había una cámara de seguridad, al ver esto, me dije a mí misma que tenía que regresar con los otros, y hacer de cuenta que nada pasó y que yo jamás había visto nada al respecto.

			Regresé al gran comedor, y recorrí por todos lados, pero no había ningún rastro de Elizabeth, ella estaba totalmente desaparecida para mí. En ese momento decido ir a mi habitación, y en el transcurso del camino la encuentro a ella en el gimnasio. 

			—Oye, Sarah, ven aquí.

			—Hola, te estaba buscando en el comedor y no podía encontrarte por ningún lado.

			—Oh, discúlpame, estaba aquí, entrenando un poco ¿Quieres? –dijo pasándome un balón de básquet.

			—No, no –le contesté mirándola fijamente y devolviéndole el balón desviándole la mirada.

			—¿Qué pasa?

			—Nada.

			—Algo te pasa, estás pálida como un papel, no necesito ser un médico para verlo a simple vista.

			—Vi algo raro.

			—¿Qué?

			—Quise caminar un poco, para ver bien las instalaciones y sentirme más cómoda –hice un suspiro– y vi al final de un corredor una puerta vidriada con una clase de clave y vigilada por cámaras de seguridad.

			—Ah, sí.

			—¿Cómo “ah, sí? ¿No te parece raro?

			—No, es un consultorio médico. Allí examinan a los chicos nuevos que sobrevivieron. Allí te salvaron la vida a ti.

			Al escuchar tales palabras, me di vuelta con un gran bostezo al ver que ya oscurecía y decidí irme a recostar.

			Estaba por irme a dar un baño antes de irme a recostar, la ducha era extraña, tenía un termostato al lado de las perillas para ver exactamente en qué temperatura poner el agua, el baño era grande, las paredes pintadas de un tono de rosa viejo y el piso de un mármol blanco resplandeciente. Para que la ducha no moje el piso, tenías que tocar un botón dentro de ella y a través de él se cubría todo aquel sector de un vidrio fino transparente. El agua era suavemente tibia y muy cristalina. 

			Luego de salir de la ducha y envolverme en la toalla de terciopelo, escuchaba unos gritos muy alejados a mi cuarto, unos gritos que jamás podría olvidar, porque esos gritos decían mi nombre y decidí rápidamente salir de mi cuarto.

			—¿Qué haces así? –Elizabeth le preguntó al pasar por la puerta de su habitación. 

			—No, es que escuché unos gritos diciendo mi nombre.

			—Sarah, nadie ha gritado.

			—¿Estás segura? Yo lo oí, era un chico.

			—Vamos, estás cansada, anda a recostarte y duerme bien, que mañana te golpeo la puerta para desayunar e ir a jugar a algo en el gimnasio.

			—Está bien.

			—Estoy aquí si quieres o necesitas algo.

			—Hasta mañana.

			—Descansa.

			Me recosté en mi caliente cama, y al cerrar los ojos me dormí profundamente.

		



		
			Capítulo V

			Sueño o engaño

			Estaba durmiendo, más bien me encontraba soñando, no sé si era un sueño o un recuerdo lejano que quería tener nuevamente en mi mente y no alejarme de él, sino apropiármelo como si mi vida dependiera de eso.

			Estaba en otro lugar, un lugar distinto lleno de césped, con Elizabeth a mi lado, era una escuela, el sol era delicioso, y sonreíamos mutuamente al estar sentadas en aquel lugar. Mi mirada se quedó reflejada en un chico, un chico distinto, un chico de una figura borrosa, pero a aquel chico lo conocía, estaba segura. 

			Esa mañana al despertarme algo confundida y con una sensación de vacío, me cambié y fuimos a cumplir el itinerario que planeamos la noche anterior con Elizabeth. Fuimos a desayunar…

			—No sabes, hay muchos juegos, tenemos básquet, vóley, o correr en las cintas, jugar en un espacio cibernético… Sarah, ¿me estás escuchando?

			—Sí, sí.

			Cuando miré a mi derecha vi a aquel chico que me observaba aquel día, rodeado de chicos en una mesa a pocos metros de la mía, y me miraba fijamente y no pude disimular que me inquietaba demasiado ese momento.

			—Bueno. ¿Qué decidiste hacer?

			Al verme volteó la cabeza y aquel chico que me miraba fijamente volteó la mirada a sus amigos.

			—¿Lo conoces?

			—No lo sé. 

			


		



		
			Capítulo VI

			Encuentro con el desconocido

			Recuerdo que cuando estábamos por empezar finalmente un torneo con el bando contrario, en el segundo tiempo me mareé y me golpeé fuertemente la cabeza contra el cemento que rodeaba la cancha de baloncesto. Entré en un sueño profundo, donde podía ver claramente el rostro de aquel chico que soñé, aquel recuerdo nublado al final pudo salir a la luz, aquel recuerdo que jamás quiso ser borrado por completo. Era él, era aquel chico del comedor, era mi vigilante secreto. Pero la imagen de él se me nubló y era todo negro con una luz en el medio, que cada vez se acercaba más y más a mí. Estaba en una sala, un salón grande, repleto de máquinas desconocidas para mi entendimiento, detrás de un vidrio se encontraba él, totalmente atrapado por hombres que lo sujetaban, no se dejaba por ningún motivo ser inyectado, y me vio, detrás de aquel vidrio polarizado…

			—¡Sarah, Sarah, corre por favor! –decía desesperadamente.

			Me sujetaron fuertemente en la otra sala oscuramente iluminada y dije:

			—¡No, no, suéltenme, yo no tengo nada que ver!

			—¡Sarah!

			—¡John! No dejes que me lleven por favor.

			—Te voy a encontrar, pase lo que pase. Recuerda, por favor, esta vez recuerda.

			Luego de despertar de aquel sueño, me encontraba agitada, como si mi alma quisiese romper las paredes de mi pecho para por fin escaparse de mí.

			Corrí rápidamente hacia mi cuarto, sin dar pie a nadie. Recordaba una y otra vez aquella escena horriblemente creada en mis pensamientos más profundos, me preguntaba: ¿será verdad todo aquello? ¿Lo habré vivido con él? ¿Quién es John en mi vida? Esta serie de preguntas rondaban por mi cabeza, cada vez era más fuerte la sensación que tenía, quería encontrarlo, quería buscarlo, quería hablar con él y que me diga, que me explique quién es, quién soy, porque si aquellas escenas en mi cabeza son reales, por qué las recuerdo ahora y por qué en la investigación de los especialistas de aquí no apareció ningún registro sobre mí y sobre mi parentesco con alguien de aquí adentro, y si acaso lo tengo, por qué no habría de saberlo. En ese momento sentí un horrendo ardor en la nuca, como si algo o alguien me estuviese quemando allí. Pero esto no me detuvo, quería saber y quería estar con él. 

			Salí ligeramente de mi cuarto, y empecé a correr en el corredor, buscando ayuda, pero nadie se encontraba allí, aunque no podía confiar en nadie. Cada minuto que pasaba el ardor era más intenso, más corría y más me debilitaba. Era inútil, había un silbido en el oído que lograba hipnotizarme y hombres corriendo por el corredor para agarrarme lo más ligeramente posible, corría, corría y corría, pero me fue imposible y ellos me inyectaron en el cuello algo y no desperté por días.

		



		
			Capítulo VII

			Aislamiento

			Elizabeth se encontraba en el comedor buscando a Sarah, cuando de pronto John le sujetó el brazo…

			—Discúlpame, ¿has visto a Sarah?

			—No, hace días que no la hemos visto siquiera en su cuarto. ¿La conoces?

			—Más de lo que quisiera. –Luego de decir aquellas palabras se alejó rápidamente del sitio, sin querer tener contacto absolutamente con nadie de allí.

			Me trasladaron al callejón sin salida, a aquel último corredor de cámaras y contraseñas, y en su centro aquella puerta de vidrio, y cuando me hicieron pasar allí pensé que jamás volvería a atreverme a volver a ver la luz del día.

			John corría por los corredores desesperadamente, y se cruzó con un guardia camino a aquel corredor donde me encontraba.

			—Tú no puedes estar aquí, retrocede inmediatamente.

			—Sí, es que yo…

			—Te he dicho que te largues. ¿Acaso no entiendes? –dijo señalando el cinturón que lo rodeaba donde terminaba el arma.

			—Creo que te estás equivocando gravemente.

			—Por favor, chico, ve con tus amigos, aquí no hay nada que te guste ver.

			Lo empujó furiosamente contra aquella puerta de cristal y sin importarle nada le dijo: 

			—Dime dónde está Sarah.

			—Vas a salir lastimado si no me sueltas.

			—¿Cuánto apostamos? –Al decir estas palabras lo sujetó fuertemente, y sacó de su cinturón una de aquellas jeringas tranquilizantes y lo inyectó dejándolo caer al piso, agarró su mano y la colocó en el detector de huellas, y la puerta tan oscura de cristal finalmente se abrió.

			


			Me encontraba solo, sin nadie que me ayude a combatir este temor a que me encuentren y no salvarla, pero tenía demasiada adrenalina para preocuparme en mí, y en lo que llegase a pasarme de ahora en más.

			Corría por el corredor blanco, pero oscuro en su profundidad, cada vez era más oscuro ver todo con claridad. No la podía encontrar por ningún lado, me era imposible creerlo, golpeaba cada puerta que aparecía junto a mí, pero ella no se encontraba en aquel cuarto ni en ningún cuarto semejante a él. No me precipité a pensar hipótesis, o pensar que ella estuviese muerta para entonces, empecé a pensar, si yo fuese ellos dónde la podría esconder para que si pasase esto no la encuentren. Empecé a caminar más despacio, más tranquilo, ya que si me encontraba en aquel aprieto de no saber qué hacer y nublarme completamente los ojos jamás la encontraría. 

			Oía una voz, una voz cada vez alejándose más de mí y yo corriendo detrás de ella para poder alcanzarla y observar detenidamente que decía: “¡John, lo prometiste!”. Y me dije, es ella, me lancé hacia una puerta que estaba cerrada, pero ¿por qué si no hubiese nada estaría cerrada? Golpeaba con todas mis fuerzas aquella puerta, una y otra vez, pero era inútil, había una especie de matafuego de un rojo brillante, como si quisiese llamar la atención por algo o a alguien. Golpeaba la perilla con el matafuego, pero aquel matafuego era una trampa. ¿Cómo no lo pude suponer antes? Un objeto brillante que llame la atención, frente a una puerta totalmente cerrada, era muy obvio de leer entre líneas. Al dar el último golpe, salió una especie de humo blanco por su tubería de salida. En ese momento pensé en correr, pero si corría me escaparía, y no la podría salvar, no podría cumplir esa promesa que tanto juré hacerle. Me dejé atrapar, tosía una y otra vez, hasta que me dejase sin respiración, la vista era inútil para ver, no servía, era totalmente una nube gris delante de mis ojos, sombras negras se me presentaban a mi alrededor, sentía ardor, pero qué tanto, ya estaba en el mundo donde se encontraba ella y era lo único que me importaba, rescatarla. Me sujetaron fuertemente de los brazos, como amigos llevando a un compañero desmayado a la enfermería. Veía luces, y luces acercándome a ellas, o ellas a mí, no entendía qué pasaba, qué me aguardaba detrás de una puerta de acero horrendamente sellada de fuertes cerraduras y combinaciones que lograban rodearlas, la puerta se abrió y cerré los ojos.

		



		
			Capítulo VIII

			La dulce escapatoria

			Desperté con una luz enfocándome muy pacientemente, y sin hombres a mi alrededor, en una sala aparte se encontraba ella, podía verla, durmiendo o eso quería que estuviera haciendo. Me rodeaban fuertes sueros, y máquinas conectadas a mi cuerpo, junto a un respirador que no estaba usando. Me atreví a sacarme, a arrancarme todo aquello de mi cuerpo, pero me era imposible deshacerme de los arcos de acero, había una especie de ácido que reconocía, ya que con ello me quemaron para sus experimentos “por mi propio bien”, apoyé mi cabeza y empecé a empujar la pequeña mesita de luz que estaba a mi lado con aquel ácido vidriado de un magnífico cristal trabajado. El ácido se cayó en mis brazos que estaban sujetos a aquellos arcos de acero, y los pudo derretir, apreté un botón para deshacerme de los otros 2 que rodeaban mi abdomen y mis piernas, debajo de la camilla y empecé a rezar por nuestras vidas.

			—Sarah, resiste por favor –dije angustiado por no saber cómo proceder frente a donde se encontraba ella, una ventana vidriada, como la que nos rodeaba aquella vez que fuimos secuestrados por primera vez. 

			Sin dudar, sin pensar, sin arrepentirme, tomé una silla y golpeé duramente aquella ventana que tanto odiaba, y aquella pudo romperse sin nada que se interpusiera. Salté aquella ventana rota y sus vidrios reflejaron mi figura en el piso. Me paré a un lado de ella a observarla, a verla nuevamente, con una suave caricia en su rostro y no pude atreverme a no hacerlo nuevamente, desconecté todo lo que le rodeaba el cuerpo, todos aquellos aparatos queriendo disimular algo que no era y jamás sería, un hospital. La tomé en mis brazos con mucho cuidado, ya que estaba inconsciente y me aterraba más que nada, abriendo la manija de aquella puerta pude, más bien pudimos, salir de ese cuarto infernal en que la tenían prisionera.

			Me dirigía hacia la salida, entré a un sector donde recordaba que había trajes para salir y un bolso para protegerse fuera, para los que estudiaban la zona de aquel desierto congelado sin nombre, sin consuelo, solitario, que ni los animales se atreven a pisar aquel desierto deshabitado por completo.

			Tomé todo lo necesario, pero cómo podría trasladarla en el estado en que estaba, no podía cargarla, nos encontrarían en un segundo, cuando recordé un sector que ellos utilizaban para trasladarse, de la caja de cristal hacia el otro lado donde se encontraba la pista de aterrizaje. Una especie de cuarto subterráneo, donde había vehículos para trasladarse que solamente ellos utilizaban, un lugar secreto, donde la luz del día ya no solía aparecer. Cargué la mochila en mis hombros y abrigué a Sarah y la puse en mis brazos, iba muy cautelosamente por el ascensor de aquel pasillo blanco, aquellas puertas de acero se abrieron y llegué al lugar de escapatoria, nuestra oportunidad. El lugar estaba rodeado de guardias vigilando a toda costa si veían algo raro o algo que no era de verse todos los días, su deber era avisar a las autoridades, en ellas a todos los que pertenecían a aquel sistema deplorable. Ocultados detrás de unas cajas buscaba aquel vehículo que nos favoreciese más para nuestra escapatoria, pero el único que vi fue una especie de moto electrónica, con sensores de protección, y totalmente blanca, que estaba a tan solo unos metros de nosotros y los guardias no vigilaban aquella zona, ya que era escasa de mercancías. 

			Me apresuré a tomar aquella moto, que Dios sabe que podría manejar, a Sarah la até reforzadamente con los cinturones tan complejos de aquella moto, me subí a ella y di la orden desde su computadora y sensores de que se abriese la puerta para largarnos de allí. Cuando di esa orden, empezaron a sonar las alarmas de donde nosotros nos encontrábamos, los guardias empezaron a gritar a través de los walkie–talkies diseñados con una alta tecnología, y nos empezaron a perseguir con sus armas. Apenas abrió aquella puerta, y el frío podía rozarme la cara hasta dejarla totalmente helada, aceleré, sin mirar atrás, rozando el hielo sólido con facilidad, alejándome de aquella caja de cristal que llamaban hogar. Los guardias venían detrás de nosotros, acelerando cada vez más, saqué un arma que se encontraba en la moto y comencé a dispararles, pero no se alejaban, hasta que dejé la moto en piloto automático, y pude sacarle pólvora de una granada que se encontraba en aquel bolso que tomé, la tiré lo más lejos posible. Tocó el suelo helado y le disparé haciéndola explotar y el hielo quebrarse para caerse en cualquier momento, aquellos guardias se detuvieron al ver lo que realmente sucedía y regresaron a la base para seguramente dar el aviso.

			No podía encontrar ningún lugar a salvo, pero Sarah aún no despertaba, y eso me preocupaba cada vez más. Recorrimos cientos y cientos de kilómetros, hasta que por fin pude encontrar una cueva a las afueras de allí, una cueva que era hielo puro que decoraban las rocas que la moldeaban, pero aquella cueva nos protegería de las fuertes tormentas heladas.

			Tomé la mochila, que poseía una especie de bolsa térmica con un sensor que medía su temperatura, comida, agua, y unas pequeñas y finas leñas para hacer una fogata en caso de perderse en el desierto. Tomé todo de allí, hice la fogata, la bolsa térmica en el piso congelado, y la comida a un lado dentro de la mochila. Sarah empezaba a toser sin detenerse, pero no estaba consciente aún, no entendía el porqué de su reacción estando en ese estado.

			La puse en mis brazos y estaba totalmente helada, y pálida, le saqué la campera blanca que llevaba y parte de su traje para que pueda recibir calor y la puse dentro de la bolsa térmica, señalaba que su cuerpo tenía una temperatura por debajo de 32 °C, empezaba a sufrir de hipotermia. 

			—Sarah, vamos, tienes que resistir, cumplí la promesa, prométeme tú que no me vas a dejar solo en esto, podemos irnos de aquí por favor. –Las lágrimas que caían le rodeaban su cara pálida.

			—Lo prometo –dijo intentando respirar, con su voz temblorosa–. Tengo mucho frío. –Cerró los ojos lentamente.

			A través de la bolsa térmica no podía recibir al momento el calor que precisaba, me atreví a dárselo yo mismo. La tomé en mis brazos y la abracé fuertemente toda la noche sin dejarla ir. Hasta que por la mañana logró despertarse.

			—John –dijo con un tono de voz débil.

			—Hola, ¿cómo te sientes?

			—Confundida para ser sincera y con frío.

			—¿Te acuerdas de mí?

			—Sí, algo, pero no entiendo mucho.

			—¿Qué cosa?

			—Es que… tengo sueños de nosotros, no los entendía al principio y no sé si tan solo son reales… Recuero de verte en la escuela… Observándome de lejos. 

			—Nosotros no nos conocimos en la escuela en realidad, nosotros nos conocimos luego de aquella explosión en Washington. ¿La recuerdas?

			—No recuerdo nada de ello, recuerdo que no estuve con mis padres, y una señora que pensaba que era amable me dio aquel vaso de agua que logró desmayarme por completo, y luego desperté en otro lugar lleno de hombres a mi alrededor con mascarillas blancas y durmiéndome a mí. Luego desperté en mi cama y me enteré por medio de mis padres que estuve aproximadamente un mes fuera, y me encontraron en un bosque que no recuerdo. No sé con quién estuve, dónde, cuándo, por qué. Y luego que regresé a la escuela hasta mi próximo secuestro que asesinaron a mis padres, te veía a ti que me observabas.

			—Es cierto, para protegerte de aquellos infelices que te querían hacer daño.

			—¿A qué te refieres? ¿Qué querían conmigo?

			—Querían que seas una más, una especie que ellos querían crear. Borrarte la memoria para que no recuerdes nada implantándote un chip.

			—¿Cómo sabes todo esto?

			—Porque en mí ese experimento, al que hacen llamar el proyecto final, no funcionó.

			—¿Ellos sabían que no había funcionado?

			—No, de haberlo sabido me hubiesen matado, como hicieron con un amigo mío, frente a mis ojos.

			—¿Cómo no se dieron cuenta?

			—Fingí, creía que alguien más podía haber allí, alguien que me importe, alguien para ayudar a despertar en aquel sueño inútil en el que los hacían vivir.

			—No sé si en mí pudo funcionar del todo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues, mira, yo en los primeros días, pensé que tú me querías hacer daño porque me mirabas siempre…

			—Solo te quería cuidar.

			—Ya lo sé, pero tenía una sensación rara cuando me mirabas como si me conocieses tú a mí y yo a ti, como si estuvimos juntos en otro mundo, en otro lugar y a partir de plantearme eso te empecé a soñar todas las noches, sueños que no sé si eran reales o eran mi imaginación, sueños que me confundían día a día que estaba allí dentro, del no saber si aquellos sueños eran un recuerdo, o era algo que quisiera olvidar.

			—¿Qué soñabas?

			—Que estábamos en un cuarto encerrados, pero a la vez separados a través de una ventana de cristal, yo pude escapar, pero tú estabas rodeado de hombres que te querían hacer ver como una especie de hámster, sujetándote para inyectarte algo que no sé qué era. Yo gritándote, y tú a mí, prometiéndonos que nos volveríamos a ver, y que no me ibas a dejar sola, y en ese momento lograron dormirme a mí. 

			—Sarah, eso lo vivimos, no fue un sueño, fue un recuerdo que querías olvidar y ojalá yo también lo pudiese olvidar y no recordarlo jamás.

			—¿Qué pasó aquel día? ¿Qué nos hicieron? ¿Por qué a nosotros? ¿Por qué nos querían de vuelta?

		



		
			Capítulo IX

			El comienzo

			—El comienzo fue a través del accidente de Washington, pero en sí aquel accidente fue provocado, no fue un accidente, fue una maniobra, para lograr esconder, tapar, condenar a pobres muchachos, adolescentes como nosotros, niños que lloraban por ver a sus padres con vida. En realidad Washington es el comienzo de todo. Yo me encontraba en el otro lado de la calle de donde tú estabas, donde sucedió todo, al explotar aquella bomba, corrimos, como nunca corrimos en nuestras vidas, pienso yo, pero al correr perdimos de vista a quienes estaban a nuestro lado. Luego de ello, había un hombre que tenía la sola apariencia de un hombre, pero en realidad era peor que un animal. Vestía de un piloto negro, zapatillas negras deportivas, era todo un ser humano a simple vista, pero un depredador de pobres víctimas en su interior. Yo me encontraba atrás de él, pero el inconveniente era que él no me estaba observando a mí, te estaba observando a ti. Cuando me pude dar cuenta de que él tenía un arma en su cintura y perseguía con cautela a una chica de tu edad, pensé lo peor que te podía pasar. Entonces le seguí el juego, lo seguí, hasta verte a ti desde el cristal que daba a la calle, desmayada en un corredor de una tienda, con una señora agarrándote de los brazos y el hombre avanzando. No pude evitar ver que aquel señor le daba un sobre bastante gordo para mi gusto a aquella señora, y ella aceptándolo le dio las gracias. Te levantaba del piso, hasta alzarte del todo, te llevaba como si fueses una basura, que no tiene vida, ni sentimientos. En ese momento cuando doblaba la calle en el callejón en que lo aguardaba un auto elegante, negro y alargado, me atreví a gritarle: “Deja a la chica”. El hombre vestido de negro se dio la vuelta mirándome fijamente a mí e hizo una especie de reverencia que después pude entender qué significaba. Un hombre de su misma ideología se encontraba parado detrás de mí, me sostuvo la boca y la cabeza, me la puso a un lado y en ese entonces luego de sentir un ardor recorriendo por todo mi cuello me desplomé dejando todo mi aliento en el suelo, pero sentía cómo me trasladaban adentro de aquel auto contigo. Todo era oscuro, confuso, podía pensar, pero no podía ver, sentía, pero no me podía mover, era inútil pensar en una escapatoria en esas circunstancias. ¿No? Ojalá la hubiésemos tenido, antes de que pasáramos por todo lo que pasamos aquella vez, el verte y oírte gritar, el oír que nadie te podía ayudar ni tan solo yo que no te conocía. Pero el primer día empezó todo, todos los proyectos que tenían en mente, pero siempre me llamó la atención la que dirigía todo eso, una mujer que jamás se quiso mostrar ante nosotros, pero tenía algo contigo, eras su preferida.

		



		
			Capítulo X

			Primer día

			—Cuando nos bajaron del auto estábamos inconscientes todavía, pero no sordos, podíamos oír todo, y eso era lo que ellos no sabían, lo que nunca se enteraron y hasta hoy siguen sin saber. Nos colocaron dentro de unos cuartos separados con un clima demasiado cálido, una cama, una mesa de luz, un placar, todo lo que necesitaba tener un cuarto normal. Nos querían hacer creer que estábamos en un lugar normal, que podían hacer lo que quisiesen con nosotros, pero no lo lograron. Los dos nos despertamos ese mismo día dentro de aquellos cuartos tan disparatados, nos dividía una ventana grande polarizada como las típicas ventanas de los cuartos de interrogatorios policiales, en los que supuestamente no te puedes ver, pero nosotros sí nos veíamos, nos escuchábamos, pero ellos no sabían. Recuerdo que tú estabas totalmente asustada, y más cuando entraban las personas que se hacían llamar doctores a revisarte, no querías saber absolutamente nada con ellos, ni conmigo. En el primer experimento que hacían con nosotros, era resistir a varios ácidos, a ti no te lo hicieron porque la jefa ordenó no hacértelo, pero a mí sí y todavía recuerdo aquella marca tan horrenda que rodea mi costilla. Tras pasar los días una y otra vez, nos hicieron otros diversos experimentos, nos usaban como conejillos de Indias, pensaban que no podríamos defendernos, querían que no nos defendiéramos, pero ellos veían que era imposible defendernos contra ellos, nosotros no teníamos nada, ni armas, ni transporte, siquiera nuestra ropa teníamos, y ellos lo tenían todo. Había proyectos, muchos proyectos, y si tú les preguntabas por qué, por qué nosotros, ellos lo único que te respondían era “por su propio bien”, “tendrían que estar felices de estar en nuestras manos”. Realmente no tenía ningún sentido, ni siquiera tenía sentido el estar ahí, el que no nos encontrase. Muchas veces me preguntaba si acaso alguien más sabía de esto, si había gente poderosa que estaba metida dentro de toda esta operación, pero hasta hoy, no puedo responder estas preguntas, reformulé nuevas con cada segundo, minuto, horas, días, que pasamos dentro de la caja de cristal, pero ahora eso no viene al caso. De lo que estamos hablando es de un proyecto maligno, frente a una humanidad que no puede estar al alcance de su entendimiento. En la primera y segunda semana, se encargaban de hacernos exámenes de sangre, estudiar nuestros movimientos mientras nos alimentaban con una bandeja que dejaban en un cuadrado fino que se encontraba en la puerta de entrada al cuarto en el que obligadamente nos hacían ser huéspedes de nuestra escasa libertad, en aquel cuarto con tan solo 4 paredes. Nos hacían radiografías de todo el cuerpo para estudiar cómo íbamos avanzando a través de los años, lo que más me llamaba la atención era que tenían nuestros expedientes médicos, pero ¿cómo? Recuerdo haber visto aquella primera radiografía que me saqué cuando tenía tan solo 8 años, recuerdo marcada claramente cada enfermedad que tuve a través de mi vida, y todas coincidían en que era verdad, al igual que tenían tu expediente, Sarah, hasta tu foto cuando eras pequeña. La tercera y cuarta semana nos hablaban de un proyecto, uno muy especial, y tenían miedo hasta de nombrarlo: “Stronyer I”. Nos contaban que este proyecto nos haría vivir una vida que jamás vivimos, una vida más allá de todo lo que pudiésemos imaginar, más allá de nuestros sueños, íbamos a tener una nueva vida, una vida soñada, pero solamente para ellos, no para nosotros. Lo que no nos dijeron en su momento era que después de aquella vida, no recordaríamos nuestra vida original, la que vivimos hoy. El último día, entraron a nuestras habitaciones y nos inyectaron un tranquilizante tan fuerte que lo único que pude hacer fue pestañar apenas una vez para volverte a ver. Nos trasladaron a una sala de operaciones, nos inyectaron una especie de líquido, pero en realidad no era líquido solo, ese líquido mezclado poseía en su interior un minisensor donde podían encontrarnos donde sea. Nos despertaron, quisieron inyectarte otra cosa más en tu cuerpo, pero yo no lo pude permitir, sentía que era más fuerte que yo. Corrió una fuerte adrenalina por toda mi sangre y empujé fuertemente al que quería hacerte daño, te tomé de la mano y corrimos por aquel corredor blanco, no sabíamos dónde estábamos ni dónde nos encontraríamos luego, pero sabíamos que queríamos salir de allí, escuchábamos pasos tan ligeros que cada vez que los escuchábamos más cerca nuestra respiración se acortaba poco a poco. Te empujé hacia una habitación para protegerte, pero a mí me atraparon, me llevaron a una habitación aparte para obligarme a hablar de dónde estabas tú, me decían que eras muy importante para aquella organización, que eras el futuro, que no querían que te pase nada, pero tú viniste y me quisiste salvar como yo te salvé a ti. Pero cuando te vieron te atraparon y nos prometimos volvernos a ver, en ese momento nos durmieron a los dos, y yo desperté en un bosque a metros de ti, y nos encontraron a los dos. Yo recordaba absolutamente todo, sin embargo no les dije nada a las autoridades porque no lo iban a creer, pero aún no entiendo como tú no recordase todo lo que vivimos en aquel mes que no sabíamos si íbamos a sobrevivir, o si íbamos a morir como hormigas pisadas por un hombre.

			—Pero pude recordar en un sueño aquella escena espantosa.

			—Sí, pero solo fue una escena, no recordaste más que eso.

			—¿Crees que afuera nos estén buscando?

			—No sabría decirte.

			—¿Por qué?

			—Porque ellos seguramente ya se encargaron de todo, para que no nos busquen.

			—No puede ser cierto.

			—Sí, lo es. Si no ya nos hubiesen encontrado. Sarah, piensa, ¿cómo nos van a encontrar si estamos en el medio de la nada, en el fin del mundo?, ¿cómo se les va a ocurrir encontrarnos en un desierto congelado a millas de donde vivimos?

			—Pero si tan solo pudiésemos escapar de las instalaciones, y contarle a todo el mundo lo que está sucediendo ante sus ojos y que no son capaces de verlo.

			—Pensándolo bien, existe un escape a todo esto, pero es muy arriesgado. Más bien diría que es imposible.

			—¿Dónde? ¿De qué hablas?

			—Hay unas especies de plataformas aéreas donde ellos trasladan a chicos de aquí para allá, de donde nos trajeron y nos trasladaron. Son aviones equipados con la máxima tecnología que ni nosotros podríamos imaginar.

			—¿Cómo los consiguieron?

			—Verdaderamente, no puedo siquiera imaginar cómo los consiguieron y cómo lograron hacer tales locuras como esta en la que vivimos ahora.

			—Tenemos que intentarlo.

			—No, no quiero que nos arriesguemos, tiene que haber otra salida por algún otro medio.

			—Ese es el único medio que tenemos, reacciona, estamos en medio de la nada, lo único que hay es esa opción, tenemos que hacerlo. ¿Sabes dónde queda?

			—Con suerte a algunos minutos de aquí.

			—Entonces no perdamos más tiempo, tenemos que ir, es ahora o esperar a que nos encuentren y nos obliguen a regresar a ese lugar y nos terminen matando los últimos recuerdos que nos quedan de nuestras vidas. 

			—Estoy de acuerdo –dijo él tomando la mochila en su mano, y mirando fijamente la moto–, tenemos que apresurarnos y ser muy cuidadosos. 

		



		
			Capítulo XI

			Regreso a casa 

			Sentíamos que cada vez nos encontrábamos más cerca de lograrlo, de poder llegar nuevamente a Washington, de ir a las autoridades y decirles, explicarles todo lo que sucede aquí, de salvar las vidas de aquellos chicos a los que les matan poco a poco sus recuerdos, aquellos chicos para quienes el recordar no existe más y es solo una palabra al azar. Cada vez que nos acercábamos más, sentíamos miedo, frustración al encontrar algo que no queríamos encontrar, a que nos descubran y nos borren la memoria por completo. Cada minuto que recorríamos sentíamos más fuerte la inmensa helada que nos rodeaba por todo nuestro alrededor, podíamos sentir su brisa tan liviana e inmensamente congelada. No había montañas, no había siquiera copos de nieve, era todo uno, un desierto congelado que cada minuto rogábamos que no existiese más.

			—John, creo ver luces allí.

			—¿Cuáles luces?

			—Unas luces blancas y algo rojizas en el fondo de allí. –Señalaba con su brazo donde se encontraban–. ¿Las puedes ver?

			—Sí, pero no estoy seguro de que sea allí.

			—¿Por qué?

			—Porque aquellas luces se están moviendo, nos están buscando.

			En ese momento apagamos las luces blancas, y aceleramos a más no poder. Hasta que luego de algunos minutos logramos perderlos de vista.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí.

			—Ya estamos llegando.

			—¿Seguro?

			—Solo mira delante de nosotros.

			A lo lejos se podía contemplar una gran construcción, con torres grises que la rodeaban y la gran mayoría vidriadas, aunque no entiendo el propósito de todo esto, era una imagen preciosa para mis ojos. Pero lo que más me llamaba la atención de todo ello era que no poseían rejas, ni nada de seguridad en su entrada, aunque nadie iba a ir allí a robar, o a causar algún problema, era totalmente absurdo ya el solo pensarlo.

			Entramos finalmente a la base, aunque con mucha cautela. Dejamos la moto atrás de una de aquellas grandes torres de acero puro y brillante, como si fuesen una gran roca pintadas de plateado. 

			Observábamos una y otra vez asomándonos de a poco tras una casilla de electricidad a vigilar si venía alguien, pero a todos los guardias se los podía ver que estaban en otros sectores que a simple vista parecían más importantes que cualquier otro. Pensaba que debían ser donde dirigían los aviones, o donde transportaban algunas cosas esenciales que precisaban para tener todo en tiempo y forma, sin ningún problema que los pudiese atrasar. Unas salas de controles o de máquinas importantes, tal vez de vehículos importados, tal vez de alguna sala de medicina. Lo que sí podíamos observar es que no veíamos ninguna pista de aterrizaje.

			—Ven por aquí, ten cuidado con las conexiones de los cables.

			—No veo la pista de aterrizaje por ningún lado.

			—Tiene que estar por aquí.

			Sí, estaba justo frente a nosotros, era totalmente inmensa. Una inmensa y ancha pista de despegue o aterrizaje de un tono gris suave, rodeado de luces rojas y un suelo brutalmente congelado. 

			A un lado se podían ver con claridad unos galpones, donde entramos y observamos que guardaban toda clase de aviones, había desde avionetas personalizadas hasta aviones exclusivamente tecnológicos. 

			—Hazte a un lado –dijo murmurando muy suavemente.

			—Parece que están subiendo carga en aquel avión.

			—Sí, parece.

			—Tenemos que tomar ese avión.

			—No, espera –dijo agarrándome fuertemente del brazo–. ¿No ves que es peligroso aún? Hay que esperar.

			—¿Esperar qué?

			—Ten paciencia, espera y agáchate que nos van a ver.

			—Esperar para que nos vean y no poder escapar. ¿A eso quieres que espere?

			—No, quiero que esperes a que no haya tanto movimiento.

			—¿Y después qué?

			—Y después subimos a la parte de carga del avión donde no nos puedan ver.

			—¿Cómo?

			—Escondernos dentro de alguna carga que lleven, dentro de unas cajas grandes.

			—Mira. ¿Como aquellas? –señalaba con su mano disimuladamente detrás de un auto de pintura negra.

			—Sí, exacto. Como ellas.

			—Pero, si tienen mercadería o cualquier otra cosa, ¿cómo podremos entrar allí?

			—No lo sé aún.

			Un hombre maduro de edad, alto y flaco, se puso muy cerca del automóvil donde estábamos escondidos y al voltear John me dijo murmurando: 

			—Agáchate.

			—Por poco nos descubren.

			—¿Quién es aquel hombre?

			—Podría ser el piloto.

			—Pero tiene uniforme como de un mando mayor, como de soldado o tal vez de general.

			—¿Te piensas que los soldados o generales no saben manejar aviones?

			—No, pero pienso que ellos están para cumplir otras clases de deberes, no solo pilotear un avión, sino cumplir otras clases de órdenes.

			—Tienes razón, pero él va a pilotear el avión, mira.

			—Deben llevar algo de gran valor entonces.

			Los hombres que cargaban las cajas se dirigieron afuera del galpón, con el hombre de traje importante y los ayudantes.

			


			—Vamos, llegó la hora.

			Nos dirigíamos muy lentamente hacia el sector de carga del avión, una vez que entramos allí observaba que las cajas más grandes a las que yo iba a tomar como disfraz no eran de color marrón, sino que eran de color plateado, pero raras, ya que estaban metalizadas. Al abrir aquellas cajas, encontramos que no había nada, pero por qué iban a transportar cajas sin nada en su interior, qué querían con aquellas cajas inútilmente frías, y de un color tan llamativo por ser metalizadas, qué querían lograr con aquel metal. Sin importarme aquellas preguntas que por el momento no podía siquiera analizar o intentar atar cabos sueltos, me dirigí a resguardarme junto con John dentro de aquella caja. 

			En el transcurso del viaje, se escuchaba más de una voz, pensaba que era el copiloto, pero eran voces cerca de nosotros hablando, como si nos vigilaran y nosotros a ellos sin que nos pudiesen ver. Hablaban de nosotros.

			—Oye. ¿Te enteraste lo que sucedió en la base?

			—No. ¿Qué pasó?

			—Dos chicos escaparon, un varón y una mujer de tez pálida.

			—¿Cómo lograron escaparse?

			—No lo sé, pero por lo que tengo entendido la mujer, la adolescente, es la preferida de la jefa, no sé si me entiendes.

			—Oh, no. ¿Y cómo está ella con esta noticia?

			—Muy alterada, como para no estarlo. Los están buscando por todos lados, pero dicen que no los encuentran, que ya pasaron varios días y no pueden sobrevivir tantos días en medio de un desierto polar con temperaturas y tormentas de vientos bajo cero. ¿Qué opinas?

			—Que son chicos muy inteligentes, hay que tener cuidado con ellos.

			—Dicen que el chip de la muchacha hizo corto circuito, y cuando quisieron operarla nuevamente, el chico la rescató y huyó con ella.

			—Jamás había pasado cosa semejante que yo recuerde.

			—Por eso mismo en la base ya están tomando más medidas sobre lo sucedido.

			—¿Qué tipo de medidas?

			—Solo Dios sabe.

		



		
			Capítulo XII

			El regreso

			Cuando sentí que el avión aterrizaba, y la tripulación que llevaba a bordo salió, con John abrimos las cajas para salir. Al salir de allí, no sabíamos dónde estábamos, no era una pista de aterrizaje normal, nos encontrábamos en el medio de la nada, sin poder pensar el cómo salir de allí nuevamente, buscar otra salida. Estaba rodeado por todas partes, hasta parecía una base militar, ya que estaba totalmente rodeada de un alambrado grueso y extenso.

			—Allí se puede ver que hay camiones de transporte, podemos subirnos arriba de ellos e irnos de aquí de una maldita vez. ¿Tú qué dices?

			—Ya te seguí hasta aquí. ¿Por qué no habría de hacerlo ahora?

			Me tomó de la mano fuertemente y nos dirigimos hacia el camión que todavía no se encontraba en movimiento. Luego de subir allí, dieron la orden de que lleven lo que trasladaban porque no había más tiempo, aunque no entendí a qué se estaban refiriendo, nos escondimos detrás de unas cajas que nos lograban tapar con cuidado, ya que detrás de nosotros venía siguiéndolo un coche antiguo que lo cuidaba. Pero ¿por qué cuidar un camión en el que solo había cajas? ¿Y si no eran cajas solamente? ¿Y si trasladaban algo más que cajas? Me atreví a abrir una de ellas, y en su interior había pequeños tarros de cristal transparente que contenían un líquido espeso verdoso, y era aquella droga que lograba desvanecerte en tan solo menos de un minuto.

			—John, mira.

			—¿Qué rayos están haciendo con esto aquí?

			—Lo llevan a la ciudad. ¿Por qué?

			—No entiendo, ¿quién quiere tantas cajas de esta droga? Pero, tranquilízate, estás a salvo conmigo, no dejaré que te pase nada.

			—¿Por qué están haciendo esto? ¿Qué quieren lograr? No entiendo dónde está nuestro bien aquí, el borrarnos los recuerdos, el tratarnos como insectos, como don nadie, ¿qué se piensan, que no existimos? 

			—Cuando lleguemos a la ciudad vamos a ir a las autoridades y todo se va a solucionar.

			—¿Y si no nos creen?

			—Tenemos pruebas.

			—¿Cuáles pruebas?

			—Mis cicatrices y las tuyas, con eso bastará.

			Con las últimas palabras de John, me sentía más aliviada, pero aún me preguntaba a mí misma cómo hay personas en el mundo que pueden hacer provocar tal ideología hacia los demás, cómo pueden influir sus pensamientos tan erróneos de hacer el bien y confundirlos con el mal.

		



		
			Capítulo XIII

			El último suspiro

			Nos encontrábamos en un pueblo, sentía que podía volver a tocar las viejas hojas de los árboles, que la brisa suave que recorría por cada esquina tocase mi rostro y mis manos nuevamente, al poder ver el sol con claridad, y ver verde por cualquier lado al que miráramos.

			El poder ver y oler los negocios de comida rápida que tanto estaba acostumbrada a ver. Sentía que volvía a nacer, que por más que no estuviera en mi ciudad, estaba en algún pueblo, donde había gente que nos podía entender sin ningún problema, sentía esa nitidez al ver todo más claro de lo común, al ver y sentir el tibio calor que me transmitían los pequeños y hermosos rayos de sol tocando mi piel. Estaba en mi sueño ideal, sin preocupaciones, al lado del chico que me salva la vida a diario, al lado de una persona que realmente es en la única en que puedo confiar, pero aquí de ahora en más tenemos que confiar en otra persona, en una persona, que nos pueda ayudar y entender, en una persona que no desconfíe de nosotros ni nosotros de él, en una persona que nos ayude y quiera nuestro bien de verdad, aunque no la conozcamos, yo tengo fe en encontrarla.

			—Tenemos que encontrar a alguien que nos pueda ayudar.

			—Sí, pero tenemos que estar muy tranquilos y actuar muy normal, más normal de lo común, diría yo.

			—Ya está, ya pasó lo peor. Ahora hay que buscar a alguien que nos pueda ayudar de verdad y que podamos confiar de ahora en más.

			—Sarah… –Se detiene un momento hacia mí–. No estamos en Washington, ni siquiera sabemos verdaderamente dónde nos encontramos, a dónde vinimos.

			—Pero ya no estamos allá, ya no estamos con aquellas personas que tanto nos lastimaron, ya el horror está pasando, y todo se está aclarando un poco más. ¿Acaso no lo notas?

			—Sí, lo noto. Es que también en este pueblo están los hombres, los soldados, o militares, como los quieras llamar, no estamos solos.

			—Por eso mismo, tenemos que conseguir ayuda lo más pronto posible.

			Las calles de aquel pueblo eran parecidas a las de mi casa. Cada casa que estaba allí tenía un árbol enfrente con una hermosa decoración de un pasto verde a su costado, una combinación que yo pensaba que solo en mi barrio se veía así. Las casas eran preciosas, aunque algunas parecían como desoladas, como si nadie viviese allí, pero todas podían coincidir en que tenían un gran jardín en su frente, algunas tenían flores en su camino hacia la entrada principal, pero otras en cambio tenían dos macetas gigantes que tenían algún pino, o árbol pequeño como decoración. Me sentía nuevamente en mi ciudad al ver tal esplendor en aquel barrio y tanta identificación con aquellas posturas que poseían. En ese momento miré frente a la otra esquina donde había unas series de chicas muy bien vestidas, que deberían esperar a alguien y me dirigí a ver si nos podían ayudar.

			—Hola, disculpen, no soy de aquí, estamos de vacaciones. ¿Nos podrían ayudar? Estamos algo perdidos.

			—¿De vacaciones? Qué raro lugar eligieron para venir.

			—Bueno, es que vivimos en la ciudad y necesitamos algo de tranquilidad con mi hermana –dijo John señalándome.

			—Sí, nos imaginamos. ¿De qué parte son?

			—Nueva York.

			—Oh, qué mágico lugar debe ser ese. ¿No?

			—Sí, sí, muy lindo, algún día podrían venir.

			—Sí, por supuesto, bueno. ¿Qué necesitaban?

			—Ah, sí, que nos digas por favor dónde está el centro del pueblo.

			—Mira, si sigues por esta dirección, unas 4 cuadras a la derecha, allí te encontrarás con la fuente de agua, es nuestro centro del pueblo.

			—Perfecto, muchas gracias.

			—De nada.

			Me dirigí mirándolo a John por aquella escena tan incómoda.

			—Con que somos hermanos, y de Nueva York… –dije para entender aquella situación tan incómoda una vez más.

			—Vamos, no podemos decirles la verdad.

			—¿Por qué no? No nos van a matar, por lo menos les hubieses preguntado dónde estaba la comisaría de una vez por todas.

			—Eso hice.

			—Les preguntaste dónde estaba el centro del pueblo, no la comisaría.

			—La comisaría siempre se encuentra en el centro del pueblo.

			—Demuéstramelo.

			Luego de caminar varios minutos para encontrar el centro del pueblo y la comisaría, John tenía razón y allí se encontraba. Luego de partir desde una fuente majestuosamente grande de agua, con esculturas en el medio y su alrededor, caminamos 2 cuadras y en su esquina se encontraba la comisaría. Nos dirigimos mirando a nuestros alrededores como si fuésemos prófugos, que en realidad lo éramos, y entramos con un alivio que nos recorría por todo el cuerpo.

			—Buenas tardes, ¿en qué les puedo servir, muchachos? –dijo el comisario.

			—Sí, necesitamos hablar con usted sobre un asunto grave, estamos en grave peligro.

			—Ven aquí, así hablaremos más cómodos.

			Se dirigieron a una sala de interrogatorios, que era lo más seguro en estos momentos donde nos encontrábamos. 

			Yo me encontraba realmente exhausta, y decidí quedarme en otro sector de la comisaría donde estaría más segura, y podría descansar y reflexionar sobre todo lo que estaba pasando. Al pasar unos largos e intensos minutos en aquel lugar sentada, apartada de todos decidí levantarme e ir a buscar a John, pero al levantarme no pude evitar ver una pizarra con fotos de niños. Me dirigí disimuladamente a ver qué era realmente, cuando me acerqué finalmente, eran adolescentes más que niños, que estaban desaparecidos, pero a la gran mayoría los reconocía, aquellos chicos estaban conmigo en aquella base, eran compañeros míos del día a día, y en aquella pizarra estaba la fotografía de Elizabeth tachada con una especie de fibra roja junto con otras chicas y chicos de aquel sitio. Pero por qué estarían tachados de un fibra roja, para qué necesitarían aquí tacharlos, y quién lo hizo, en ese momento miré más detenidamente y no solo eran la fotos de aquellos chicos y chicas desaparecidos, sino que en ellas se encontraba la foto de John y la mía, que también estaban tachadas en rojo, en ese momento me pude dar cuenta de que teníamos que salir de aquí lo más pronto posible, porque algo raro estaba pasando allí. No era normal que estuviesen tachadas un montón de fotos de chicos y chicas desaparecidos en aquella pizarra. Qué querría decir eso, y por qué lo querían recordar y tenerlos aún allí. Luego de ver aquella inhumana escena, me dirigí a sentarme disimuladamente como si nada hubiese pasado y esperar a John para largarnos de aquí de una maldita vez.

			Un ayudante del comisario me pidió que me levantase para dirigirnos donde estaba John porque me estaba llamando para una especie de pruebas. 

			—Disculpe, señorita, me podría acompañar.

			—¿Qué sucede?

			—Su compañero la está esperando en el cuarto de interrogatorios junto con mi jefe, le solicitan hacer unas preguntas.

			—Está bien.

			Me dirigí a ver qué sucedía y precisaban. Pero, cuando entré en aquella cabina, vi a John desmayado en el piso, y golpeado fuertemente y me abalancé hacia él.

			—¡¿Qué le hicieron, desgraciados?!

			—Por suerte está vivo, gracias a que tú estás sin ningún rasguño. Si no la jefa ya hubiese mandado una orden de captura y de matarlo como un insecto.

			—¡Bastardos! ¡Infelices! ¡Por qué nos hacen esto! ¡Qué hicimos nosotros para merecerlo! No hicimos nada –dije llorando a más no poder y abrazando a John lo más fuerte posible.

			—Discúlpanos, linda, pero la jefa manda aquí, no nosotros.

			Cerró la puerta y un humo blanco de a poco descendía al piso.

			—John, John, por favor no me dejes, no ahora, te lo suplico. –Abrazándolo me coloqué en su pecho, rezando porque aún se quedase conmigo.

			Con un último suspiro antes de que aquella niebla infernal pudiese dormirnos dijo: “Nunca”.

		



		
			Capítulo XIV

			La cruda verdad

			Muchas veces las verdades nos confunden, o nos encierran en un mar de mentiras, de engaños, en un mar del que no muchos pueden salir, en un mar en el que luchas por sobrevivir.

			Me encontraba nuevamente semidespierta, veía cómo John estaba a mi lado, y nos trasladaban a aquella caja de cristal gigante donde arruinaban y aplastaban sin piedad vidas humanas. Pero yo jamás me separé de su lado hasta que perdí nuevamente la conciencia. 

			Desperté en una sala, en aquella sala de la luz blanca, pero era diferente, no era similar a aquella sala blanca que recordaba, y que tanto me hacía mal el recordar, donde me hacían sentir un dolor inmenso, donde el ardor de mi cuerpo decía basta, y donde mis recuerdos poco a poco se congelaban. Nadie nos contemplaba a nuestros alrededores, intenté levantarme de allí, pero miré mi cuerpo y era inútil, estaba inmovilizada. John se encontraba a mi lado en otra camilla, pero él todavía se encontraba inconsciente. 

			—John, despierta por favor.

			—Sarah, ¿qué pasó?

			—No puedo moverme, estamos nuevamente aquí. No pudimos escapar.

			—Espera un momento –dijo intentándose levantarse.

			—¿Cómo es posible? –dije admirando la fuerza de voluntad que mis ojos lograron ver.

			


			—Te lo dije, soy inmune a todo esto. –Acercándose a mí dijo–: ¿Por qué no te puedes mover?

			—No lo sé, siento como si me hubiesen puesto un tranquilizante en todo el cuerpo.

			—Debe haber algo por aquí. –Buscaba en los cajones–. ¡Aquí! –dijo agarrando una especie de jeringa.

			—¿Qué es eso?

			—Adrenalina.

			—¿Estás seguro?

			—¿Confías en mí?

			—Sí –dije cerrando los ojos con fuerza.

			—Respira hondo.

			En ese momento sentía cómo me filtraba el líquido ligeramente en mi cuerpo, podía mover las piernas, pero los brazos aún me costaba levantarlos. 

			—¿Te encuentras mejor?

			—Un poco. ¿Me puedes ayudar con algo?

			—¿Con qué?

			—Encontrar a la que dirige todo esto, necesito saber quién es, necesito verla a los ojos y preguntarle por qué soy importante.

			—Está bien, ven aquí –dijo agarrándome fuertemente y poniendo mi brazo en sus hombros para ayudarme a caminar.

			Salimos de aquel cuarto y no había nadie por el corredor, la zona estaba totalmente deshabitada como si algo hubiese pasado. 

			—Escuché que se encuentra arriba, en la parte más alta de todo esto. ¿Estás segura de que quieres ir?

			—Jamás podremos escapar si ella no nos deja.

			Pasaban guardias delante de nosotros, pero lográbamos esquivarlos. Empecé a pensar que la suerte se ponía de nuestro lado y que la fe todavía aún no la había perdido. Nos dirigíamos en un ascensor de servicio, parecíamos perdidos, pero no todo es lo que parece. Llegamos finalmente a la parte más alta de todas, donde se encontraba ella, aquella persona que me borró la vida completamente. Pero había dos guardias en su entrada vigilándola. 

			—¿Cómo lo lograremos?

			—Observa –dijo mirando unos trajes de limpieza donde estaban guardados en una bolsa dentro del ascensor en que subimos.

			Luego de vestirnos en un mueble a un lado del ascensor, nos dirigimos hacia la verdad.

			—¿Qué hacen aquí? –dijeron los guardias.

			—La jefa nos mandó a llamar –dijo John mirándolos fijamente a los ojos.

			—Está bien, entren –dijeron estas palabras abriendo la manija y entramos haciéndoles una reverencia de gracias.

			Al verla, sentí lo peor que pude haber sentido en mi vida, sentía repugnancia y odio, un odio que jamás mi propio entendimiento hubiera podido explicar, una repugnancia que me recorría por todo mi cuerpo, una desilusión al verla sentada en su oficina, al mirarme a los ojos, al vernos la cara después de meses de creerla muerta, de llorarla en vano, de sufrir inhumanamente. Después de todo la vi, vi a quien hizo todo esto, vi quién era la famosa jefa que todos nombraban, pero yo no la conocí por el nombre jefa, yo no la conocí por el mandato este, yo no la conocí por nada de ello. Yo la solía conocer como una persona honesta, como una persona de bien, que ayudaba a todos sin importar nada, que solía sonreírme cuando me encontraba triste. Yo solía conocerla como mi madre.

			—¿Qué haces aquí? ¿Qué es esto? ¡Te creí muerta!

			—¿Ella es tu madre?

			—Era. ¿Por qué, por qué hiciste esto?, ¿para qué quieres arruinar las vidas de niños que sueñan por un futuro, que tienen pensamientos, recuerdos, sueños? ¿Todo eso lo aplastas aquí? Explícamelo.

			—Un nuevo comienzo, un nuevo entendimiento más allá de tus recuerdos y todo lo que podremos imaginar, y tú eres parte de ese nuevo comienzo junto a él, junto a todas las personas que son elegidas aquí. Un nuevo comienzo, el comienzo por el bien de todos y su igualdad.

			—Estás desquiciada, todo eso es una gran mentira. Lo único que logras es matarlos por dentro a ellos, a John, a mí.

			—Siempre te he cuidado y ahora más que nunca formando parte de todo esto, pero tu padre jamás supo verlo.

			—¿Dónde está papá? –En ese momento me dirigía hacia ella para enfrentarla aún más, pero John me detuvo.

			—Cariño, él no pudo entenderlo. Lo lamento, ya no es tu padre.

			En ese momento me miró fijamente, como si alguien se hubiese apoderado de esa persona que tanto amaba, mientras mis lágrimas caían y mis suspiros cada vez eran más frágiles, mis labios temblaban al verla, los guardias de seguridad entraron, y en mi último suspiro, la puerta se cerró y pensé que jamás volvería de esta realidad fantasmal.

			Nota:

			Ding, dong… suena una canción… Las paredes se marchitan y no hay explicación. La oscuridad se acerca, se oyen los rumores de que nada es lo que parece. Los hombres sin rostro se apropian de ti. Ding, dong. ¿Aún los escuchas? Ding, dong, el pasillo blanco se oscurece poco a poco hasta que esa luz se desvanece formando un inconcreto nada. 

		



		
			


			Parte II

		



		
			Prólogo

			Había hielo, fuego y cenizas por todos lados. Aullaban los gritos que se escuchaban a mi alrededor, no eran más que lágrimas que apagaban las llamas de dolor del que estaba acostumbrada a ver día a día en aquel lago inexistente. Lleno de temores y rostros desconocidos, no era más que un alfiler en un bolillo de lana que no acababa jamás. ¿Qué más podría pasar en un mundo tan insulso lleno de cosas imaginarias? ¿Serán imaginarias o solamente me niego a ver? ¿Algún día esa ceguera que tanto aturde mi cabeza se apropiará de mí o solamente me detendrá en un mundo sin consuelo hacia la verdad? 

		



		
			Capítulo I

			Descenso

			Mi respiración se agotaba cada vez más, ya no reconocía dónde estaba, quién era yo, quiénes éramos. Parecíamos solo animales despreciables que no encajaban en ningún lugar del mundo. Donde cada temblor de nuestro cuerpo se hacía uno y no volvía a ser el mismo. 

			Me encontraba en un cuarto oscuro que solamente de vez en cuando se iluminaba con pequeños puntos de luces rojas y blancas… Los análisis seguían su rumbo, los encuentros y desencuentros eran como piezas de ajedrez, solamente hacían lo que decía su dama sin importar qué pasara dentro de cada ser. Aquella habitación estaba rodeada de paredes que sentía a través del tacto como si fuesen almohadones gigantes negros y fríos, pero cálidos en su interior como las habitaciones de los psiquiátricos para que nadie se lastime. Me solía sentir débil, no podía ver nada de lo que ocurriera tan solo sentir lo que pasaba. ¿Sería un juego nuevo o les gusta solamente verme como si fuese alguien que una vez se perdió? Estremecida sentía las lágrimas frías en mi rostro, pero cerré los ojos fuertemente cuando escuché un rugido muy peculiar y a la vez conocido que venía tras la puerta, escuché el perro de la muerte.

			Escuchando sus pasos lentamente y acurrucándome al mismo tiempo a un costado imaginario, lo sentí cerca de mí.

			—¿Cómo te sientes hoy? –dijo el hombre susurrándome al oído.

			Sin responderle me agarró fuertemente del brazo y me obligó a abrir los ojos creyendo que ya mi alma descendía a otros lados mejores que ese.

			—Abre los ojos, muchacha, en una semana te sacaremos de aquí y volverás a ser tú.

			—Nunca volveré a ser yo, esa yo murió y la enterraré yo misma si fuese necesario. –Al decir esto volteé la cabeza y abrí los ojos lentamente, era tal el ardor que sentí al ver un resplandor detrás de él que volví a cerrarlos–. ¿Qué hicieron con John?

			—Él está bien, aprende a comportarse día a día.

			—¿Aprende a comportarse? ¿Qué quieres decir con eso?

			—Sí, bueno. ¿Quién podría decir que se convertiría en la mano derecha de nuestra jefa?

			—¡Eso es mentira! ¡Mentiras absurdas, para de mentir, para!

			—Ya lo verás, no todo lo que ves es la realidad.

			Luego de aquellas palabras, me tocó el cabello suavemente hasta mi mejilla y se alejó sin dar más ninguna otra señal. Mis labios temblaron al oír sus últimas palabras, pero yo sabía que no era él, él nunca se convertiría en uno de ellos a menos que lo obligasen. 

		



		
			Capítulo II

			Pensamientos

			Sentía frío y desolación. Creo que jamás me sentí tan sola como en ese momento, tan mínima dentro de un globo de seres humanos frívolos. 

			Venían siempre a la misma hora, las rutinas se hacían insoportables. Recuerdo que el primer día fue el más doloroso, cuando me ataban fuertemente los brazos y me vendaban los ojos, sentía la luz quemando mi piel. La fuerza se agotaba, mis brazos se desprendían como granitos de arena atrapados en una gran roca. Ya no sabía qué hacía yo, qué era la vida. Vida, grandiosa palabra para pensarla, ¿no? Lástima que no tenía el valor para pronunciar su nombre. No sé si realmente me daba miedo pronunciarla, hacerme cargo de ello mientras que no me podía mantener en pie dentro de la boca del lobo. En los momentos de silencio me ponía a pensar. Pensaba sobre mi niñez, lo felices que solemos ser los niños al no comprender ciertas cosas… O lo difícil que somos al ser fantasmas de la vida desde que nacemos. 

			Hasta que tocan la puerta y te desprendes de aquellos sueños de los que sueles inundarte en un mundo fuera de lo extremo, si no el imaginario mundo de las cosas subnormales en las que nos enfrentamos con nuestros demonios. Esos demonios que nos suelen perseguir como correcaminos por toda la vida… Pero hay algo a lo que le temen los demonios, a enfrentarlos. 

		



		
			Capítulo III

			Santuario

			Había días en que solía despertarme y sentir que estaba en un lugar mejor. Solía describirme las mañanas diferentes, sin estudios, sin pruebas, sin dolor… 

			Había días donde el llanto y los gritos se hacían parte de mí. Era yo, mi propia dueña, pero no lo lograban entender. Aquellas personas de trajes especiales no concordaban conmigo. Había veces en que no sabía qué creer. Si creer en mí o en sus palabras necias y sordas. Si creer en que esto en algún momento terminaría. Extrañaba la inagotable espera del saber, del creer en algo más allá fuera de lo común. Pero los días pasaban y la espera se agotaba cada vez más… 

		



		
			Capítulo IV

			Velo

			Pasaban los días y las noches eran cada vez más cálidas en su temperatura y repetitivas como si tuviesen todo planeado de cómo iban a suceder las cosas para no salirse nada de control como la anterior vez, ya nada me sujetaba las manos, estaba sola en un cuadrado donde solía desbordar el odio y temor hacia lo que me esperaba afuera de esa habitación. Sentía que no fui la única que pobló esa habitación, que podía oír un sonido ambiente que ponían a un bosque. Intentaba recordar todas las noches antes de dormir qué pasó luego de aquel día, pero solo recuerdo el sonido de la voz de John intentando alejarme de aquellos brazos que me sujetaban, luchando por ello y un susurro diciéndome “Vuelve”, que se hacía más lejano hasta ya no poder escucharlo más. 

			Esta noche era diferente. Era una en la que no escuchaba nada, en la que todo lo que sentía me era un vacío familiar. Escuché un sonido raro, perturbador, como aquellos zumbidos en el oído que no te dejan dormir y se apropian de tu noche, un sonido que me hizo reaccionar de que algo andaba mal y se abrió la puerta del cuarto, la cual irradió una luz blanca que no me dejaba ver más allá de sombras negras queriendo ser personas.

			—Despierta, tenemos que irnos.

			—¿Quién eres? 

			—Sarah, soy Elizabeth. Rompimos los sectores, tenemos que irnos ya.

			—Espera. ¿Qué está pasando? 

			—Hicimos explotar toda la sección de controles, agradécelo a John luego… 

			Luego de oír aquellas palabras no podía entender lo que estaba sucediendo dentro del sector. Escuchaba alarmas y los ojos me ardían como si los hubiese cerrado una eternidad.

			—¡Oigan, qué hacen!

			Volteamos junto a Sarah y un grupo que estaba con ella, algunos de ellos poseían las máscaras que tenían los guardias al igual que su uniforme. Eran los guardias gritándonos que nos detengamos que iban a disparar, pero había gente del grupo que estaban armados y se precipitaron apenas los vieron hacerlo primero. Corríamos por los corredores largos e inalcanzables hasta una puerta blanca que estaba cerrada internamente por una contraseña y alarma en su interior. Uno de los hombres que nos acompañaban empezó a dispararles sin piedad desde lejos a los hombres uniformados.

			—¡Háganse a un lado!

			Pero no se lograba abrir y los guardias estaban más cerca aun de nosotros. Uno de ellos me miraba fijamente.

			—Perdóname, Sarah, pero no dejaré que te pase nada. –Al decir estas palabras el sujeto se sacó la máscara y era John 

			Corrí hacia él con desesperación, pero Elizabeth no me dejó ir a detenerlo.

			—James, sácala de acá.

			Luego de aquellas palabras puso la contraseña, me miró y volteó con su máscara en la mano dejándola caer junto a su cuerpo, poniéndose de rodillas y dejando que lo atrapen. Mientras Elizabeth junto a los demás me sujetaban, abrimos la puerta y caímos a un abismo sin fin. 

			


		



		
			Capítulo V

			Abismo

			Al caer comenzaba a sentir el aire rebalsado dentro de una burbuja de oscuridad, como si algo o alguien quisieran que volviese a ese lugar o ese alguien era yo misma intentando volar. 

			Mientras descendíamos nos golpeábamos con plantas, árboles de mala muerte que eran insulsos a través de nuestra ceguera. Era una caída eterna. 

			—¿Dónde estamos? –dije algo perturbada y confundida.

			—Debe ser el sector abandonado.

			—¿Tú quién eres?

			—Él es James –dijo Elizabeth, anticipándose a que preguntara quién es quién, señaló a cada uno con su nombre–. Ellos son Eddie y William, y luego ella es Kit.

			—¿Quieres que te ayude? 

			—No, estoy bien –dije levantándome rápidamente.

			—Bueno, se ve que tendremos una noche larga, es mejor que busquemos fuego y durmamos. 

			—Yo iré por la leña. 

			Elizabeth se dirigió a abrazarme fuerte y me susurró al oído.

			—John va a estar bien, todos lo vamos a estar.

			—¿Cómo lo sabes? Tenemos que volver.

			—No podemos. Créeme, no volveremos allí.

			—¡Nadie va a detenerme!

			—No entiendes, ¿no?

			—¿De qué hablas?

			—Ya nadie sobrevivió después del Z.1

			—¿A qué te refieres con Z.1?

			—Z.1 es una nueva técnica que están utilizando dentro del laboratorio, pero, al no funcionar, intentaban una y otra vez con nosotros y algo se salió de control. Fue algo muy inesperado para todos allí.

			—¿Qué hicieron con los cuerpos?

			—Nadie sabe…

			Se escucharon pasos a lo lejos.

			—Sarah, vamos. No es seguro aquí. 

		



		
			Capítulo VI

			Niebla

			Abrí los ojos y me encontraba en una habitación negra. Las luces bordeaban un camino desolado, sin vida. Comencé a seguirlo, pero empecé a escuchar un susurro cantándome una canción de cuna que solía oír de pequeña…

			


			Duerme, niña;

			Duérmete ya;

			Las estrellas te esperan dentro del más allá;

			Duerme, niña;

			Comienza a soñar;

			Que en realidad se convertirán.

			


			En ese momento me recorrió un estremecido escalofrío por todo el cuerpo. Tenía una ligera sensación de que no estaba desorientada, sino que sabía en el fondo de mi ser que era un sueño. Pero ¿por qué si era un sueño no me dejaba despertar? Y un susurro nuevo tocó con la brisa del aire mi oído…

			—¡Sarah, despierta, los monstruos se aproximan, empieza a jugar!

			Volteé rápidamente y fui donde sin aliento logré despertarme. Me encontraba agitada y temblorosa. No sé qué me ocurría, pero sabía que no era nada bueno. 

			—Sarah. ¿Qué sucede?

			—Eli, algo malo está pasando.

			—¿A qué te refieres? –preguntó Eli con una mirada desconcertante. 

			—No lo sé, pero algo malo va a pasar, lo siento.

			—Tranquilízate, tuviste una pesadilla nada más. 

			—No… Espera. ¿Cómo sabes que tuve una pesadilla?

			—Intuición…

			Empecé a dar unos pasos atrás desconfiando de lo que decía Eli.

			—Sarah, por favor. Vamos, vuelve a dormir.

			—No eres Eli.

			—Sarah. ¡Vuelve a dormir ahora! –Eli se me abalanzó, pero logré pegarle con un casco y dejó derramar un líquido negro.

			—¡Ayuda! –gritaba una y otra vez.

			Corría gritando, pero nadie escuchaba en aquella oscuridad concentrada… Me tropecé y en ese momento la criatura se abalanzó sobre mí. Dejándome inmóvil logró morderme. Mis ojos me empezaron a pesar y la vista se me hacía borrosa, fue en ese momento en que una sombra negra, un fantasma del olvido, me salvó disparándole y los susurros volvieron corriendo por mi mente. Fue cuando logré desvanecerme dentro de un sueño profundo en donde las luces se apagaban y el agua se congelaba. 

		



		
			Capítulo VII

			Despertares

			Podía sentir voces a mi alrededor como si fuesen oraciones evocadas por un orador dentro de una iglesia. Quise abrir los ojos y veía un techo algo blanco y frágil con una lámpara en el medio y a mi padre mirando por una gran ventana que daba a un parque, era una habitación de hospital normal. Era una figura de sueño, como si la fantasía de tenerlo de vuelta fuese realidad…

			—¿Papá? –Este volteó hacia mí con ojos llorosos y una sonrisa deslumbrante.

			—Sarah, despertaste, cariño. ¿Cómo te sientes? –me dijo abrazándome fuertemente.

			—¿Dónde estoy? ¿Cómo es que estás acá?

			—¿De qué hablas? Soy tu padre. ¿Cómo no lo estaría? Tu madre está con un amigo tuyo, cómo se llamaba…

			—¡John! ¿Mamá está acá? –Comencé a pensar que todo ello fue solamente una eterna pesadilla, aunque no lograba descifrar lo que pasaba. 

			En ese momento entró la enfermera al pasillo.

			—Vemos que los medicamentos funcionaron. Mi nombre es Sally, soy una de las enfermeras de este piso.

			—Creo que sí –dijo mi padre–.Voy a buscar a su madre.

			—¿Cómo te sientes? –dijo la enfermera dirigiéndose a mí.

			—Bien, algo confundida. ¿Qué me sucedió?

			—Hubo una explosión en el centro de Washington. No sé si lo puedes recordar. Mucha gente resultó lastimada y tú te diste un impacto fuerte en la cabeza. 

			Me detuve a pensar y me tocaba una parte de mi cabeza que permanecía vendada y totalmente confundida. Oí unos pasos corriendo por el corredor. Era mi madre entrando por aquel umbral algo descascarado.

			—¡Sarah, hija! 

			—¡Mamá! Disculpa, pero estoy algo confundida –dije abrazándola y apretándola a la vez. Regresé la vista a la puerta.

			—Hola.

			—¡John!

			John en ese momento también se acercó hacia mí, pero esta vez me adelanté en el abrazo, el cual casi lo hizo caer frente a la camilla. 

			—¿Me extrañaste?

			—Tengo que hablar contigo.

			—Luego… Ahora tienes que descansar.

			—Tuve un sueño algo extraño. Tú estabas atrapado de vuelta, mi madre te mandó a matar y yo corrí junto a Elizabeth… 

			—Sarah, ¿de qué demonios hablas? ¿Quién es Elizabeth? –dijo soltando una risa incómoda–. Estuviste acá todo el tiempo.

			—Disculpen, voy a llamar al médico, así ve cómo evolucionaste. ¿De acuerdo? –diciendo esto la enfermera dejó la planilla con la lapicera y se retiró de la habitación. 

			Asentí, dejándola ir.

			—Lo siento, creo que necesito descansar. 

		



		
			Capítulo VIII

			Atrapa sueños

			La enfermera caminaba por el corredor yendo a buscar al doctor. Pero antes debía ir al laboratorio a buscar morfina para un paciente que era prioridad en el piso de emergencias. 

			—Sally, tome, aquí está su primera dosis durante 8 horas.

			—Gracias. –En ese momento en el que respondió se topó con un camillero, el cual le hizo caer las agujas. 

			—Discúlpeme, estaba llevando a este paciente a radiografía. ¿La ayudo? 

			—No, está bien –dijo pinchándose ligeramente con una aguja y agarrando todas rápidamente–. Debo irme.

			—Luego nos vemos.

			Este se dirigía llevando al paciente en dirección opuesta a Sally. Pisando las agujas en el piso con la silla de ruedas y dejando un mínimo rastro de un líquido negro en el piso. 
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